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CAPÍTULO 1 




			 




			
LA LLEGADA DE UN  HOMBRE EXTRAÑO 
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			El forastero llegó en pleno invierno, a principios de febrero. Hacía un frío penetrante, a causa de la última nevada del año, que había sido muy intensa. El hombre venía a pie, atravesando la colina desde la estación de ferrocarril del pueblo. 




			Llevaba en sus manos una pequeña maleta negra e iba envuelto en ropa de pies a cabeza. Un sombrero de ala ancha, de fieltro blando, le ocultaba el rostro por completo, a excepción de la brillante punta de la nariz. La nieve se le había acumulado en el pecho, en los hombros y en la espalda, y formaba una cresta blanca sobre la maleta. 




			Entró tambaleándose en la única posada de aquella población situada al sur de Inglaterra. 




			—¡Calor! —exclamó, dejando su equipaje en el suelo—. Por favor, necesito una habitación y una chimenea. 
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			La señora Hall, la posadera, le cobró por adelantado un par de libras a cambio de un alojamiento en el modesto establecimiento. Tras dejarlo instalado junto a la estufa de una sala, la mujer se fue contenta a prepararle personalmente la comida. Era raro que en esa época del año alguien visitara el pueblo de Iping, y más raro aún que no intentara regatear el precio del hospedaje. 




			Al rato, la posadera entró en la sala donde estaba el huésped para poner la mesa, y se sorprendió al verlo sentado junto al fuego con toda la ropa puesta todavía. Al parecer, estaba absorto en sus pensamientos, mirando por la ventana. La señora Hall observó que la nieve acumulada en el abrigo se había derretido y formaba un pequeño charco en la alfombra. 




			—¿Puedo llevarme su sombrero y su abrigo, señor? —ofreció—. Para secarlos en la cocina... 




			—No —contestó él con rudeza, sin darse la vuelta. Y añadió, esta vez mirando a la mujer—: Prefiero tenerlos puestos. 




			La posadera pudo fijarse entonces en que el hombre llevaba unas gafas azules y lucía unas espesas patillas que le cubrían enteramente las mejillas y el mentón. 




			Viendo ella que sus intentos de entablar conversación eran mal recibidos, terminó de poner la mesa y enseguida se retiró. Cuando volvió con la bandeja llena, el hombre seguía allí sentado como una estatua, con la espalda encorvada, el cuello del abrigo levantado y el ala del sombrero, del todo calado, todavía chorreando agua. 




			—La comida está servida —dijo la mujer, dejando el plato de huevos con tocino con algo de brusquedad. 




			—Gracias —se limitó a decir el forastero, que no se movió hasta que ella hubo cerrado la puerta. 




			Entonces se acercó a la mesa con cierta ansiedad. 




			Una vez  en  la  cocina, la  señora  Hall cayó en  la cuenta de que se había olvidado la mostaza, y se fue a toda prisa con ella a la estancia que ocupaba el huésped. Llevada por el deseo de quedar bien con él, llamó a la puerta pero entró sin esperar respuesta. Vio que el hombre hacía un rápido movimiento, si bien no alcanzó a vislumbrar más que un objeto blanco que desaparecía debajo de la mesa. Al acercarse con la mostaza, la señora  Hall advirtió que  el recién  llegado se  había quitado el sombrero y el abrigo, los cuales se hallaban en una silla delante del fuego, junto a la cual estaban escurriéndose también un par de botas mojadas. 




			—Supongo que ya puedo llevarme su ropa para secarla —dijo ella resuelta, en un tono que no admitía réplica. 




			—Deje el sombrero —le contestó el huésped, con voz sofocada. 




			La posadera vio que el forastero había levantado la cabeza y la miraba. Por un momento ella también  lo contempló atónita, sin hablar a causa de la sorpresa. 




			El personaje  sostenía  un  pañuelo blanco sobre  la parte inferior de la cara, de modo que la boca y la mandíbula le quedaban del todo tapadas; por eso su voz había sonado apagada. 




			Pero lo que sorprendía a la señora Hall no era eso, sino el hecho de que toda su frente, así como las orejas, también estuviera vendada, de tal modo que no quedaba al descubierto la más mínima parte del rostro, excepto la  nariz, puntiaguda  y rojiza. Esta  se conservaba tan colorada como cuando su propietario había entrado. Por entre las vendas, asomaba un pelo negro que formaba cuernos extraños y daba al hombre un aspecto chocante. 




			—Que deje el sombrero —repitió el forastero, que con la mano enguantada sostenía la servilleta ante su boca. 




			—No sabía, señor... —balbució la mujer, todavía impactada  por la visión—. No sabía  que... —Y se  detuvo, perpleja, mientras volvía a dejar el sombrero en la silla. 




			—Gracias —contestó el forastero con brusquedad. 




			—Su ropa se secará enseguida, señor —dijo la posadera. Antes de cerrar la puerta, estremeciéndose, volvió a mirar la cabeza vendada del forastero y sus inexpresivas gafas azules—. Yo nunca había visto... 




			El forastero continuó sentado. Dirigió una mirada escrutadora a la ventana antes de quitarse la servilleta para seguir comiendo. Tomó un bocado y volvió a mirar a la ventana con recelo antes de llevarse de nuevo el tenedor a la boca. Hasta que al fin se levantó y fue a correr las cortinas. La sala quedó en penumbra. Ya más tranquilo, siguió comiendo. 




			—El pobre hombre ha sufrido un accidente o una operación —decía la señora Hall a Millie, su criada—. No se quita la venda de la boca. Quién sabe si también la tiene desfigurada... 




			Cuando la señora Hall fue a retirar la bandeja del nuevo huésped, lo encontró fumando en pipa, y durante todo el tiempo que estuvo ella allí, el hombre no soltó ni por un momento, ni siquiera para llevarse la pipa a los labios, la venda de seda que le envolvía la mitad inferior del rostro. Eso la  convenció de  que, en  efecto, también tenía la boca cortada o malherida. 




			—Tengo mi equipaje en la estación del ferrocarril —dijo entonces el hombre, en tono más pausado que antes—. Me pregunto si podría usted hacerlo traer. 




			La posadera le explicó que eso no sería posible hasta el día siguiente. 




			—¿Mañana? —exclamó él, contrariado. El fuego se reflejaba en sus gafas, que se habían vuelto de un inquietante tono rojizo—. ¿Seguro que no puede mandar ahora a alguien con un carrito? 




			—No, no es posible, señor. El camino es demasiado escarpado. Precisamente en él volcó un carruaje hace justamente un año. Se mató un caballero, además del conductor. —La  mujer quería  aprovechar la  ocasión para intentar que todo saliera a la luz—. Los accidentes ocurren cuando uno menos se lo espera, ¿no le parece a usted? 




			Pero el forastero no era tan fácil de conquistar. 




			—Así es —respondió a través de las vendas, con su mirada impenetrable tras los cristales. 




			Entonces la señora Hall se puso a hablar de accidentes sin ton ni son: 




			—Pues el hijo de mi hermana, señor, se cortó el brazo y estuvo tres meses vendado. Durante un tiempo tuvimos miedo de que hubiera que operarlo. ¡Estaba tan mal! Tanto, que no parábamos de ponerle y quitarle vendajes, señor, como... 




			—¿Quiere usted traerme fósforos? —la interrumpió con  brusquedad el forastero—. Se  me  ha  apagado la pipa. 




			Considerándolo un grosero, la posadera lo miró con la boca abierta. Sin embargo, al acordarse del dinero recibido, se fue a por los fósforos. 




			—Gracias —se limitó a decir el forastero cuando ella le dejó la cajetilla sobre la mesa. Y se puso a mirar por la ventana. 




			El hombre se quedó en la sala hasta las cuatro de la tarde, sin dar a la posadera ningún pretexto para entrometerse. Inmóvil en su butaca, de vez en cuando hablaba solo. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 2 




			 




			
LAS PRIMERAS IMPRESIONES  DEL RELOJERO 
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			Eran las cuatro de la tarde y ya anochecía. La posadera estaba tratando de encontrar alguna excusa para entrar a preguntar a su huésped si quería una taza de té, cuando llegó a la posada el relojero. 




			—¡Señora Hall, qué tiempo tan horrible! —exclamó, dirigiéndose a la barra del bar. 




			La mujer estuvo de acuerdo, y se fijó en que el recién llegado había entrado con sus herramientas. 




			—Ya que está usted aquí —le dijo—, me gustaría que le echara una miradita al reloj de la sala. La manecilla de las horas parece como atascada. 




			Dicho esto, se fue hasta la sala, llamó y entró. 




			Al empujar la puerta, vio al forastero sentado en el sillón ante la chimenea, al parecer dormitando, con su cabeza vendada  caída  a  un  lado. La  única  luz  en  la estancia era el resplandor rojizo del fuego. A la posadera todo se le antojó colorado, sombrío, confuso. 




			Por un momento le pareció ver que el forastero tenía la boca enorme y enteramente abierta, unas fauces gigantes e increíbles que le abarcaban toda la cara. Esa impresión de que la boca era un inmenso abismo solo duró unos segundos. Enseguida el hombre se estremeció, se incorporó en su asiento y se llevó la mano a la boca. 




			Entonces la posadera lo vio con más claridad y pensó que las sombras la habían engañado. 




			—¿Permite, señor, que este hombre eche un vistazo al reloj? —le preguntó, todavía algo sobresaltada. 




			—¿Un vistazo al reloj? —repitió el extraño personaje, mirando a su alrededor. Luego, ya del todo despierto, añadió—: Está bien. 




			La señora Hall salió en busca de una lámpara, mientras el huésped se levantaba y se desperezaba. Pronto llegó la luz. Al entrar en la sala, el relojero se encontró frente  a  frente  con  el hombre vendado. Según  contó después, sintió como si  lo hubieran  empujado hacia atrás. 




			—Buenas tardes —dijo el forastero, mirándolo con ojos de cangrejo. 




			—Quizá mi presencia le puede causar alguna molestia —aventuró el relojero, por prudencia. 




			—Ninguna —le  contestó el extraño—. Aunque  entendí que esta estancia iba a ser enteramente mía, para mi uso particular —añadió, mirando a la posadera. 




			—Pensé, señor..., que usted preferiría que el reloj... 




			—Seguramente —concedió el huésped—. Pero por regla  general lo que  prefiero siempre  es  estar solo y tranquilo. 




			Se dio la vuelta, se puso de espaldas a la estufa y cruzó las manos por detrás de la espalda. 




			—Y ahora —dijo—, cuando el reloj  esté  arreglado, creo que tomaré una taza de té. Pero lo quiero después de que el relojero haya terminado. 




			Cuando la señora Hall iba a salir, el forastero le preguntó si había hecho alguna gestión para recuperar su equipaje. Ella le contestó que había hablado con el carretero, quien se lo traería a la mañana siguiente. 




			—¿Está usted segura de que eso es lo más rápido? —le preguntó. 




			Ella asintió con marcada frialdad. 




			—Debo manifestar —añadió entonces  su  cliente— algo que no le he dicho antes: que soy investigador y hago experimentos. 




			—¿De veras? —exclamó la señora Hall, muy impresionada. 




			—Y que mi equipaje contiene aparatos que son imprescindibles para mí. Estoy deseoso de avanzar en mi investigación, ¿entiende? 




			—Claro que sí, señor. 




			—He venido a este pueblo —prosiguió—con el deseo de estar solo; no quiero que me molesten mientras trabajo. Además de mis investigaciones, un accidente... 




			—Ya se me había ocurrido —asintió para sí la posadera. 




			—... me obliga a cierto aislamiento. A veces siento los ojos tan débiles y doloridos que tengo que encerrarme a oscuras durante horas. Encerrarme con llave. —Y al decir esto carraspeó—. Es bueno que tenga en cuenta que las intromisiones me causan un terrible disgusto... 




			—Por supuesto, señor —se  apresuró a contestar la posadera—. Y si me permite tomarme la libertad de preguntarle... 




			—Eso es todo —la interrumpió el forastero, seco y cortante como tenía por costumbre. 




			La señora Hall no tuvo más remedio que reservar su pregunta para una ocasión más propicia. Cuando ella hubo salido de la pieza, el huésped se quedó de pie, delante del fuego, mirando cómo el relojero trabajaba en el mecanismo del reloj. 




			Curioso por naturaleza, el relojero se entretuvo desmontando piezas que no hacía ninguna falta desmontar, solo para poder entablar conversación con el forastero. Pero este  se  mantenía  perfectamente  callado e inmóvil. Tan inmóvil que acabó por alterar los nervios del hombre. 




			El relojero, sintiéndose solo en la habitación, levantó la vista de su quehacer. Frente a él se hallaba la figura gris y confusa del hombre, con la cabeza vendada y esas gafas enormes y negras que lo miraban fijamente. La visión le pareció tan extraña que por un momento se quedó pasmado; y pasó un rato en el que los dos se miraron el uno al otro, y nada más. Hasta que el relojero bajó la vista. ¡Qué situación tan incómoda! Era preferible  decir cualquier cosa. ¿Diría  que  hacía  demasiado frío para esa época del año? Levantó la vista para probar suerte. 




			—El tiempo... —comenzó a decir. 




			—¿Por qué no termina de una vez y se marcha? —le espetó la figura rígida, con una irritación que a duras penas podía disimular—. Todo lo que tenía que hacer era fijar la manecilla de las horas en su eje, en vez de estar perdiendo el tiempo en cosas inútiles. 




			—Tiene usted razón, señor... Un minuto más..., estaba examinando... —Y por fin el relojero terminó y se fue. Pero abandonó la sala muy fastidiado. 




			En la calle se encontró con el señor Hall, el marido de  la  posadera, que  se ocupaba del transporte de  los ocasionales viajeros a los que se les ocurría ir a Iping, su pueblo perdido entre campos. 




			—¿Qué tal está? —le preguntó al pasar. 




			—Le espera a usted algo muy bueno en su casa —respondió el relojero, muy serio. 




			Hall detuvo la marcha. 




			—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó. 




			—Un cliente de aspecto sospechoso, que se aloja en su posada —le contestó el relojero. 




			A continuación, se puso a hacerle una detallada descripción del huésped de su mujer, y después prosiguió—: Parece como si fuera un disfraz, ¿no? En su  lugar, yo querría verle la cara a un hombre que viniera a alojarse en mi casa. Pero las mujeres son tan confiadas... ¡Dios mío! Se ha instalado en su salón, ¡y ni siquiera le ha dicho cómo se llama! 




			—Pues vaya —se limitó a decir el señor Hall, que era de temperamento tranquilo. 




			—Sepa usted que no se lo quitará de encima en toda la semana. Según he entendido, trae un equipaje que llegará mañana. 




			El señor Hall azuzó a su yegua y se marchó, un poco receloso. 




			Al llegar a casa, su mujer le regañó por haberse entretenido tanto. Él aguantó el chaparrón sin pestañear, y luego dijo: 




			—Tú no sabes lo que son las cosas. 




			Cuando el forastero se hubo retirado a dormir, el señor Hall se fue a la sala que había ocupado el extraño huésped y estudió los muebles de su mujer con mirada dura, como para demostrar que esa era su casa y no la del extraño personaje. Luego se fijó con desdén en una hoja de papel. Estaba llena de cálculos matemáticos. 




			Antes de acostarse, recomendó a su mujer que al día siguiente examinara con mucha atención el equipaje de aquel hombre, tan pronto como llegara. 




			—Tú ocúpate de tus asuntos —le soltó su esposa—, que yo me ocuparé de los míos. 




			Sin embargo, la señora Hall tampoco estaba muy segura de su huésped. 




			En plena noche se despertó soñando con enormes cabezas blancas y ojos negros e inmensos. Pero como era  una  mujer bastante  decidida, dominó su  miedo, se giró sobre la almohada y volvió a quedarse dormida enseguida. 




			

	    


	 	

	    

             




			
CAPÍTULO 3 




			 




			
LAS MIL  Y UNA BOTELLAS 
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			Así fue como, el 29 de febrero, al empezar el deshielo, ese hombre singular salió de la inmensidad para dejarse caer en el pueblecito de Iping. Al día siguiente llegó su equipaje, que era bastante extraordinario: constaba  de  un  par de  baúles, pero aparte  había una gran caja de libros grandes, algunos de ellos manuscritos con signos incomprensibles, y una docena de cestos y cajones. Los objetos que estos contenían estaban  envueltos  en  paja, y al señor Hall le  parecieron frascos de vidrio. 




			En cuanto llegó el carretero, el forastero, embozado en su sombrero, abrigo, guantes y todos sus envoltorios, salió a la calle, impaciente. El transportista se puso a hablar con el señor Hall sobre la mejor manera de proceder, pero el huésped se adelantó, sin preocuparse del perro del carretero, que estaba olisqueando las piernas del señor Hall. 




			—Adelante con los cajones —dijo el forastero—. Ya he esperado bastante. 




			Y bajó los escalones dirigiéndose a la parte trasera del carro, como para hacerse cargo del cesto más pequeño. 




			Pero el perro del carretero, tan pronto como se fijó en él, empezó a gruñir de una forma salvaje, y cuando lo vio bajar los escalones de la entrada dio un salto y se lanzó directamente a morderle una mano. 




			—¡Fuera! —gritó el señor Hall, echándose  hacia atrás, porque los perros no le gustaban demasiado. 




			—¡Quieto! —gritó el carretero, haciendo restallar el látigo. 




			Los dos hombres del pueblo pudieron ver que los dientes del animal rozaban la mano enguantada del forastero, tras lo cual este le había propinado un puntapié. El perro entonces saltó de lado y mordió la pierna de su agresor. La tela del pantalón se rasgó en el preciso instante en el que el látigo del carretero daba en el blanco. El perro, aullando de dolor, se refugió entre las ruedas del carro. 




			Todo ocurrió durante medio minuto. Nadie hablaba, todos gritaban. El forastero echó un rápido vistazo a su guante y a su pantalón desgarrado, se dio media vuelta y subió los escalones precipitadamente para entrar en la posada. Desde la calle oyeron cómo cruzaba el pasillo y se dirigía a toda prisa a su dormitorio, en la planta de arriba. 
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			—¡Ven! ¡Ven aquí! —exclamó el carretero saltando del carro con el látigo en la mano, mientras el perro lo observaba entre las ruedas—. Tendrás tu merecido. 




			El señor Hall se había quedado con la boca abierta. 




			—Lo ha mordido —murmuró—. Voy a ver si necesita algo. —Y salió detrás de su huésped. 




			Dentro se encontró con su mujer y le explicó: 




			—El perro del carretero lo ha mordido. 




			Subió las escaleras y, como la puerta del forastero estaba entreabierta, la empujó y entró sin haber llamado antes. Las cortinas estaban corridas, y reinaba en la estancia una tenue luz. Entonces vio algo muy extraño: una especie de brazo sin mano que se precipitaba hacia él, y una cara con tres grandes manchas  blancas. A continuación sintió que lo golpeaban en el pecho con gran violencia. Luego la puerta se cerró de golpe en sus narices y le echaron la llave. Todo fue tan rápido que al pobre hombre no le dio tiempo a ver nada. Y se quedó allí, en el descansillo, preguntándose qué demonios había ocurrido. 




			Fuera de la posada se había formado un corrillo de gente que comentaba lo sucedido. El carretero lo contaba todo por segunda vez, la posadera protestaba contra el perro que molestaba a sus clientes y el tendero los escuchaba con cara de sorpresa. 




			El señor Hall salió un par de minutos después y se quedó mirándolos desde lo alto de la escalera, pensando en  las cosas  increíbles  que  acababan  de  ocurrir en  el piso de arriba. 




			—Dice que no necesita ayuda —declaró, contestando a una pregunta de su mujer—. Mejor será que entremos el equipaje. 




			—Debe  curarse  la  herida  enseguida —advirtió el tendero—, sobre todo si se le ha inflamado. 




			—¡Vamos! —gritó una voz irritada desde la puerta. Era el forastero, con el cuello del abrigo levantado y el ala del sombrero muy baja—. Traigan todo de una buena vez. 




			Uno de los presentes observó que se había cambiado de pantalones y de guantes. 




			—¿Está usted herido, señor? —preguntó el carretero—. Siento mucho que el perro... 




			—No, no ha sido nada —contestó el forastero—, no ha llegado a la piel. Aprisa, por favor. —Y soltó una maldición. 




			Entre varios llevaron el primer cesto directamente a la sala, como les había pedido. El hombre se abalanzó sobre él con urgencia y empezó a vaciarlo. Toda la paja terminó esparcida en la alfombra de la posadera, pero él no se dio cuenta. 




			Fue sacando un montón de botellas: unas, pequeñas y gruesas, que contenían polvos; otras, diminutas y delgadas, con  líquidos  blancos  o de color; algunos  recipientes azules alargados con la etiqueta «veneno»... Botellas y frascos de todas las medidas y formas, de todos los colores. Empezó a ponerlos todos en hilera sobre la cajonera, sobre la repisa de la chimenea, sobre la mesa, debajo de la ventana, alrededor de las paredes, en el estante de los libros..., por todas partes. Aquello era un espectáculo, parecía una farmacia. 




			El forastero vació todos los cestos, y la habitación quedó llena de paja. Aparte de las botellas, lo único que salió de los cestos fue una gran cantidad de probetas y una balanza empaquetada con sumo cuidado. 




			Tan  pronto como hubo terminado, el forastero se acercó a la ventana y se puso a trabajar, sin preocuparse en lo más mínimo por la paja que cubría el suelo y los muebles, por el fuego que se había apagado ni por el resto del equipaje. 




			Cuando la señora Hall entró con la comida, el huésped estaba tan concentrado echando gotitas de las botellas en las probetas que no la oyó llegar. La mujer empezó a limpiar el suelo, algo molesta, después de depositar la bandeja en la mesa sin muchos miramientos. 




			Entonces el huésped volvió un poco la cabeza, pero la desvió otra vez con rapidez. Sin embargo, la señora Hall pudo ver que se había quitado las gafas y le pareció que las cuencas de sus ojos eran extraordinariamente profundas. 




			El hombre se puso las gafas y se encaró con ella. La mujer estaba a punto de protestar por aquel desorden cuando él se le adelantó. 




			—Desearía  que  no volviera  a  entrar usted nunca más sin llamar antes —le dijo con el tono de desesperación que parecía ser característico en él. Y tan chocante. 




			—He llamado, pero tal vez usted... 




			—Puede ser que haya llamado. Pero en mis investigaciones, tan delicadas y urgentes..., el menor ruido... Tengo que pedirle que por favor... 




			—Es cierto, señor. Si quiere, puede encerrarse con llave cuando le parezca. 




			—Muy buena idea —confirmó el forastero. 




			—Esta paja, señor... Si me permite que le haga una observación... 




			—No. Si la paja le molesta por alguna razón, póngala en mi cuenta. —Y murmuró algo, probablemente alguna palabrota. 




			Resultaba tan extraño el personaje, con esa actitud tan agresiva, una botella en una mano y una probeta en la otra... La señora Hall llegó a alarmarse. Pero era una mujer decidida. 




			—En ese caso, señor, ¿cuánto cree usted que...? 




			—Veinte peniques. Ponga usted veinte peniques. ¿Será suficiente? 




			—Seguro —contestó ella, poniendo el mantel en la mesa—. Como usted quiera. 




			El huésped se volvió de nuevo y se sentó dándole la espalda. 




			Pasó toda la tarde trabajando con la puerta cerrada con llave, la mayor parte del tiempo en un silencio absoluto. En cierto momento, se oyó un ruido violento y un  estrépito de  botellas  que  chocaban  unas  contra otras, y luego un objeto de cristal estallando contra el suelo. A continuación, pisadas rápidas del personaje, paseando nervioso arriba y abajo. Temiendo que  le hubiera sucedido algo, la señora Hall se acercó a la puerta y se puso a escuchar. 




			—No puedo seguir—decía el hombre, furioso—. ¡No puedo! ¡Me costará la vida entera! Paciencia... Paciencia... Loco..., loco... 




			Entonces se oyó un ruido procedente del mostrador del bar y la señora Hall tuvo que perderse el resto del monólogo de su huésped. Cuando regresó, todo estaba de nuevo en silencio. Seguramente el extraño desconocido había reanudado su misteriosa tarea. 




			Más tarde, cuando entró con el té, la señora Hall vio fragmentos de vidrio en un rincón de la pieza, debajo del espejo, y una mancha amarilla en la mesa. Le preguntó qué era a su cliente. 




			—Póngalo en mi cuenta —gruñó él—. Por amor de Dios, ¡deje  de  fastidiar! —Y siguió escribiendo en  su cuaderno. 




			 




			—Tengo algo que contarle —le confesó el carretero al relojero, con aire misterioso. 




			—¿Qué? —preguntó el otro. 




			—Ese sujeto al que mi perro mordió... Bueno, pues es negro. Por lo menos las piernas las tiene de ese color. Lo vi cuando se le rasgaron los pantalones. Cualquiera esperaría un trozo de carne rosada, ¿verdad? Pues no. Es  completamente  negro. Le  digo que  es  tan  negro como mi sombrero. 




			—¡Diablos! —exclamó el relojero—. Qué  extraño. Entonces... ¿por qué tiene la nariz tan colorada? 




			—Está claro. Yo sé por qué. Le diré lo que pienso: el tipo es una especie de mestizo, y el color le ha salido parcheado en lugar de mezclado de modo uniforme. He oído hablar de casos así. Además, piense una cosa: en las vacas y los caballos es algo común, lo vemos todos los días. 
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